
Luchas del 
MOVIMIENTO 
SINDICAL
Luego del con�icto armado del 48, el sindicalismo cla-
sista, en su conjunto, fue abatido. La Junta de Gobier-
no fue su detractor. A aquel contexto de represión y 
violencia poco después se sumarán el contexto de la 
Guerra Fría, el “Macartismo”, lo frenético de la guerra 
ideológica promovida por el solidarismo (en su géne-
sis), el Movimiento Costa Rica Libre (MCRL), la unión 
empresarial (Uccaep), la iglesia conservadora y la cul-
tura educativa.

El sindicato organizado en la empresa privada fue 
apenas testimonial, a excepción del sindicalismo en 
las plantaciones bananeras.

La reforma constitucional del año 1975, con la aboli-
ción del artículo 98, el cual proscribía el Partido Comu-
nista, constituyó el renacer del movimiento sindical y 
social en su conjunto. A partir de allí se dan nuevas 
formas de organización y surgen otras corrientes, 
nacen agrupaciones políticas de nuevo signo. El Sindi-
calismo pasa a ser, entonces, articulador. Aparece la 
Fenatrap, la Central Unitaria de Trabajadores (CUT), el 
Consejo Permanente de Trabajadores (CPT). Por otra 
parte, las organizaciones y partidos políticos articulan 
también sus fuerzas. Renacen los movimientos en las 
bananeras. El sindicalismo expresa sus demandas.

Setenta años después, el Sindicalismo ha sido clave en 
la consolidación del Estado Social de Derecho, cuyos 
logros todavía disfrutamos, aunque en una coyuntura 
compleja y difícil ante la entronización de gobiernos 
conservadores y de derecha.

No obstante, el sindicalismo ha demostrado resisten-
cia y resiliencia a los embates de clase gobernante.



Luchas del 
MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL
El Movimiento Estudiantil evidencia sus primeras 
luchas a mediados del siglo pasado, con  actividades 
de estudiantes del Liceo de Costa Rica y del Colegio 
Superior de Señoritas, durante la dictadura de los 
Tinoco, con marchas en la calle que luego fue llama-
da “Paseo de Los Estudiantes”. Otro evento signi�cati-
vo es la lucha contra ALCOA, una de las protestas so-
ciales que marcaron la historia del país y que aún hoy 
perduran en la memoria de los costarricenses. 

En 1970, la empresa “Aluminum Company of Ameri-
ca” (ALCOA) logró que el gobierno liberal de José Joa-
quín Trejos Fernández, con un refrendo de la Asam-
blea Legislativa, le otorgara permisos para extraer 
bauxita en la zona de San Isidro de El General. La acti-
vidad encontró oposición de un grupo de habitantes, 
a la que se poco a poco se sumaron estudiantes del 
Liceo de Costa Rica, primero, y posteriormente de la 
Federación de Estudiantes de la Universidad de Costa 
Rica, sindicatos del sector público, diversas agrupa-
ciones de izquierda y asociaciones de maestros.

La protesta y las huelgas se extendieron por centros 
educativos de todo el país, incluyendo los colegios de 
secundaria. El 24 de abril de 1970, al ser aprobado el 
proyecto, los manifestantes arremetieron contra el 
edi�cio de la Asamblea Legislativa, lo que provocó en-
frentamientos con la policía. La presión social generó 
que �nalmente el proyecto fuera archivado.

El Movimiento Estudiantil de secundaría y de la Uni-
versidad Pública ha estado presente en luchas claves 
para consolidar un Estado Solidario. De esto son evi-
dencia las luchas contra “el Combo del ICE”, el “No al 
TLC”, mejoras por una educación de calidad y, más re-
cientemente, la lucha por un FEES robusto.

Nuevos retos vendrán para consolidar el Estado Soli-
dario y esperamos que el movimiento estudiantil esté 
presente.



Durante las últimas décadas, comunidades, organiza-
ciones y movimientos sociales han liderado impor-
tantes luchas articuladas alrededor de la defensa del 
medio ambiente frente a políticas y proyectos públi-
cos y privados que atentan contra la naturaleza y el 
bienestar de las comunidades. Resistencias contra 
megaproyectos hidroeléctricos como el Pacuare y el 
Diquis, contra la exploración y explotación petrolera 
y minera como es el caso de Crucitas, contra la expan-
sión de monocultivos, como es el caso de la piña y el 
banano y el uso de plaguicidas, en defensa de agua 
como el caso de Sardinal, contra el maltrato animal, 
etc. han movilizado a hombres y mujeres de territo-
rios y comunidades urbanas y rurales, dándole forma 
a un eje central de lucha en la historia reciente de 
Costa Rica.

Luchas del 
MOVIMIENTO 
AMBIENTALISTA



Las luchas de los pueblos indígenas costarricenses 
se remontan hasta el momento mismo del enfren-
tamiento contra el invasor español y fueron por su 
libertad, en contra del régimen colonial.

En la etapa reciente, durante los siglos XX y XXI, las 
luchas indígenas han sido por el reconocimiento 
de sus derechos, principalmente territoriales y de 
autonomía, la aplicación del Convenio 169 de OIT( 
1989), la Declaración de las Naciones Unidas sobre 
los Derechos de los Pueblos Indígenas(2007) y la 
Declaración Americana de los Derechos de los Pue-
blos Indígenas de la OEA (2016), compromisos �r-
mados y rati�cados por el Estado costarricense, los 
cuales han sido históricamente violados.

Durante este período pueden citarse la lucha en los 
80 contra el Código de Minería, por parte de los in-
dígenas de Talamanca y la lucha contra la extrac-
ción de la madera del territorio de Térraba. A princi-
pios de los 90 destaca la lucha por el reconocimien-
to de la ciudadanía costarricense, protagonizada 
por el pueblo ngábe, conocido también como 
guaymi, asentado en la Zona Sur del país.

En los años 2000 al 2010, las luchas indígenas más 
destacadas giran principalmente en torno de sus 
derechos territoriales, contra megaproyectos ex-
tractivistas hidroeléctricos, como el PH Boruca y el 
PH Diquís, en la Zona Sur, y la aprobación del pro-
yecto de Ley de Desarrollo Autónomo de los Pue-
blos Indígenas, el cual se mantuvo sin votarlo du-
rante más de 25 años en la corriente legislativa 
hasta que esta Administración Alvarado Quesada 
decidió – sin explicación alguna – desecharlo.

A partir del 2010 y a la fecha, destacan las recupera-
ciones de tierras por la vía de hecho, lideradas ini-
cialmente por los bribris de Salitre y extendida a 
todo el cantón de Buenos Aires, caracterizadas por 
una violenta reacción contra las familias recupera-
doras por parte de �nqueros no indígenas, que ha 
cobrado ya la vida de uno de sus principales líderes, 
además de múltiples agresiones e intimidaciones 
que sufren actualmente estas familias. 

Luchas del 
MOVIMIENTO 
INDÍGENA



exclusivos de las comunidades indígenas que los 
habitan,  inalienables, imprescriptibles y no transfe-
ribles ( art3).

Sergio Rojas, aventajado dirigente de este proceso, 
se mantuvo hasta su muerte �rme en la defensa de 
los derechos territoriales y autonómicos de su 
pueblo, profundamente incumplidos en nuestro 
país. Su trayectoria, amplia experiencia y estudio 
constante, hicieron de este líder una persona fuerte 
a la hora de  las negociaciones políticas ante autori-
dades de gobierno e institucionales.

Su papel fue clave en la petición de Medidas Caute-
lares para el pueblo bribri ante la Corte Interameri-
cana de Derechos Humanos, impuestas por parte 
de este organismo internacional al Estado de Costa 
Rica, en Abril del 2015, aún vigentes. También fue 
fundamental su participación en la negociación del 
correspondiente Protocolo para la Implementación 

de las Medidas Cautelares, �rmado en Febrero del 
2017, para la protección de la vida y la integridad 
física de las personas y familias recuperadoras.

Su asesinato es considerado un crimen político y su 
sangre ha teñido la lucha por los territorios indíge-
nas en Costa Rica.

Indígena del pueblo bribri de Salitre, en el cantón 
de Buenos Aires de Puntarenas, Sergio Rojas Ortiz 
fue asesiando a balazos durante la noche del 
pasado 18 de Marzo del 2019.

Su crimen, aún sin esclarecer, se presume clara-
mente relacionado y consecuencia directa de la re-
acción violenta que ha tenido un grupo de �nque-
ros no indígenas en contra de las familias que han 
protagonizado, por la vía de hecho, recuperaciones 
de �ncas en posesión de personas no indígenas. 
Esta situación se da por la falta de actuación del 
Estado costarricense en la aplicación de la Ley Indí-
gena (1977) que declara los territorios indígenas, 



En los inicios de la lucha campesina, el método de 
acción que prevaleció fue el de las tomas “precaris-
tas”. La ocupación de �ncas fue una constante del 
desarrollo agrario costarricense. Estas tomas eran 
desalojadas violentamente por la policía, pero los 
grupos campesinos volvían a invadir. Un claro 
ejemplo de ello fue el caso de “La Vaca” y “La Vaqui-
ta”, en la Zona Sur.

Las luchas campesinas tienen registro en Costa Rica 
desde antes de la década del 30, y un contexto que 
la posibilitó políticamente fue el de la “post” guerra 
civil del 48.

Algunos dirigentes del campesinado contaban con 
aliados tanto del Partido Comunista como de Libe-
ración Nacional y del partido “Calderonista”.

La Ley Agraria de 1962, aprobada en el gobierno de 
Mario Echandi (del Partido Unión Nacional), permi-
tió crear el primer asentamiento campesino reco-
nocido o�cialmente por el Estado, y creó luego el 
Instituto de Tierras y Colonización (ITCO), el cual 
sería la institución ejecutora de esa ley.  

En la década del 80, los movimientos campesinos 
desplazaron sus acciones hacia la defensa del “de-
recho a ser productores”, ya que los programas de 
ajuste estructural reorientaron la producción agrí-
cola hacia la exportación (lo que genera un auge en 
la producción de banano, primero, y luego de piña). 
En este contexto de ajuste nacen organizaciones 
en defensa del productor, tales como UPANACIO-
NAL y UPAGRA.

Luchas del 
MOVIMIENTO 
CAMPESINO



Los movimientos feministas han jugado un papel 
trascendental en las luchas sociopolíticas del país, 
planteando reivindicaciones como los derechos se-
xuales y reproductivos, el derecho a vivir una vida 
sin ninguna expresión de violencia de género y la 
formulación de políticas públicas y acciones con-
cretas para la atención de los femicidios, entre otras 
demandas, las peticiones de las mujeres indígenas, 
campesinas, migrantes y las mujeres trans. 

Por su parte, los movimientos LGBTIQ han deman-
dado igualdad, mediante reivindicaciones como el 
matrimonio igualitario, así como han solicitado no 
discriminación y reconocimiento como personas y 
colectivos sexualmente diversos, siendo, hoy por 
hoy actores fundamentales en las luchas políticas 
del país.

Luchas de los 
MOVIMIENTOS
FEMINISTAS Y 
LGTBIQ



RETRATOS DE LUCHAS
Exposición fotográ�ca organizada en el 
marco del evento “Viviendo y Luchando:
Jornadas de Re�exión sobre la Memoria 
de las Luchas Sociales en Costa Rica”

En el contexto actual, las lógicas del mercado se imponen cada vez con 
más ímpetu en todos los ámbitos, y la institucionalidad solidaria, forja-
da a la luz de movimientos y luchas sociales, se vuelve cada vez más 
vulnerable. Por esta razón, se hace necesario revisar el pasado para re-
cordar y comprender los esfuerzos sociales que condujeron a la forja 
de este Estado Social, y para enriquecer el pensamiento orientado a 
trazar las diversas acciones colectivas requeridas en el presente.

“Viviendo y Luchando”, estas “Jornadas de re�exión sobre la Memoria 
Histórica de las Luchas Sociales en Costa Rica”, se organiza como un es-
fuerzo académico, de vinculación con la realidad social, mediante el 
cual se pretende aportar al pensamiento sobre la relevancia de mante-
ner la memoria histórica de las luchas sociales, sobre sus aportes al 
Estado Solidario y sobre la importancia de pensar en la acción social or-
ganizada en la coyuntura actual. 

La exposición “Retratos de Luchas” es un aporte a este esfuerzo. Se ha 
organizado a partir de ejes temáticos, entre los cuales se encuentran 
luchas campesinas, indígenas, sindicales, estudiantiles, del movimien-
to ambientalista y del movimiento feminista y LGTBIQ.
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